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ACTUALIDADES. 
Como comentario, al desarme general 
que pregonan los aficionados á perder el 
tiempo; véase la distribución del contin-
gente militar de Francia, según resultará 
de la nueva ley de reclutamiento. 
1.610,292 soldados, de activo y de reser-
va, sin contar los oficiales y la gendarme-
ría, que asciende á otros 62,729. 
El ejército territorial dará además unos 
994,614, que con el ejército activo consti-
tu i rán un contingente de dos millones y 
medio de hombres, bien armados y equi-
pados, prontos á entrar en línea. 
Todavía quedarán disponibles para la re-
serva territorial 1.266,292 unidades más; 
de modo que Francia dispondrá de un ejér-
cito de defensa de cuatro millones de hom-
bres útiles. 
Ta l vez nuestros lectores encontrarán es-
tas cifras algo exageradas y pensarán que 
es más fácil echarlas sobre el papel como 
se echan los polvos de una salvadera, que 
hacerlas surgir de la tierra al primer toque 
de clarín; pero nosotros nos lavamos las 
manos; damos lo que nos dan. 
Es una manera de desarmar, que no deja 
de ofrecer su lado práctico. Cuando todo 
el mundo empuñe el fusil y Europa entera 
no sea más que un ejército permanente, 
una declaración de guerra equivaldría al 
juicio final. 
Además, si todos los hombres acudimos 
á los campos del honor, ¿quién es el que los 
labra? Por que hasta ahora no se ha descu-
bierto la manera de que los ejércitos no co-
man. Antes bien el conflicto del día, consis-
te en que comen demasiado. 
Pero ¡véase lo que son las cosas! Francia 
con cuatro millones de hombres armados, 
se encuentra sin embargo en grande apuro, 
porque le falta un hombre; esto es, un Ge-
neral. Tal es el estado de la cuestión, según 
acaban de revelar los papeles de un oficial 
francés, cogido en flagrante delito de i n f i -
dencia. Para este ejército que deja muy 
atrás á los de Xerges, Francia no tiene Ge-
neral. Tiene una inmensa mult i tud de c i -
fras y no encuentra manera de sumarlas. 
— M i reino por un ca&a//o,—-decía Ricar-
do I I I . Los franceses pueden decir á estas 
horas, parodiando la frase:—Un millón de 
hombres, por un General. 
Semejante situación, abre ancho campo 
para meditar, porque demuestra entre otras 
muchas cosas, que nada vive en el mundo 
por sí mismo, y que lo vario y lo numero-
so, no se libra de la ley eterna de sujetarse 
á lo más uno y á lo más simple, á una vo-
luntad que dirija. De nada sirven esas cua-
tro millones de cabezas, esos ocho millones 
de brazos, sin una cabeza y un brazo que 
vaya delante y les dé dirección y con la di-
rección la unidad. 
A l publicarse la indiscreta revelación del 
oficial francés, todos los periódicos se echa-
ron encima, poniendo el dedo sobre los la-
bios. Se trataba de una llaga oculta, de un 
secreto conocido de todo el mundo, pero 
que por patriotismo debe ocultar todo fran-
cés. Porque es realmente mortificante para 
una nación, capaz de hacer surgir á fuerza 
de genio y de riqueza de su suelo arma-
mentos y soldados en tan ingente cantidad, 
tener que confesar que carece de lo más 
primordial y necesario, de la unidad sim-
ple, capaz de poner en movimiento tan co-
losal organismo. 
Lo mismo que no hay pueblo ni nación 
donde no hay cabeza que asuma de una 
manera permanente su representación, no 
hay ejército, asi se cifre por millones y 
cuente con los medios más perfeccionados 
de combate, donde falta un General. Silos 
franceses le tuvieran, su nombre estaría en 
todos los labios. Sus antepasados decían: el 
ejército de Turena, el ejército de Condé, el 
ejército de Napoleón, y no tenían necesidad 
de decir más. Ahora han pasado el nivel 
democrático por encima de todas las cabe-
zas, empeñados en que no sobresalga n i n -
guna, y no tienen la que necesitan, para 
poner al frente de sus cuatro millones de 
hombres. 
¡Si supieran sacar provecho de la lección! 
* * * 
Leemos en un diario extranjero, algunos 
datos acerca del estado de la hacienda en 
Italia, que no son consoladores. La deuda 
flotante ascendía en fin de agosto á 406 mi-
llones y el déficit de-1888 á 89 ascendió 
poco más ó menos á mi l millones. ¡Una 
friolera! Uno de los síntomas común á to-
dos los países que se arruinan, es «que no 
hay una pieza de oro en circulación en toda 
Italia.» 
Esta fuga del metálico en los Estados que 
han abusado del papel, se nos figura que 
no ha sido todavía bien estudiado por los 
economistas. En España se ha discutido y 
se discute mucho el fenómeno; pero á nos-
otros nos parece natural ís imo. 
El papel se vende por resmas; pero la 
moneda, no: hay que buscar la pasta, hay 
que acuñarla y para esto se necesita tam-
bién moneda. Se les ha hecho creer á los 
países que son ricos inundándoles de pa-
pel con grabados más ó menos vistosos, 
pero en cuanto el público advierte que de-
trás del papel no está la moneda, tuerce el 
gesto y el papel baja de valor. 
Todos preguntan qué se ha hecho de la 
inmensa cantidad acuñada que circulaba 
por el mundo. Hay quien cree que el oro 
que nos falta á nosotros y á las demás na-
ciones del continente, se ha convertido todo 
en libras esterlinas. 
No estamos lejos de creerlo; en cuyo caso 
todo el problema financiero se reduce á una 
guerra monetaria. 
El día en que nosotros podamos hacer 
presa por mar ó por tierra en las libras es-
terlinas, para convertirlas en centenas, esta-
mos salvados. 
La cuestión económica es bajo ciertos 
aspectos una cuestión militar. 
Una guerra de monedas. 
¡Qué felicidad, no volver á oír los latiga-
zos y juramentos de los carreteros! 
* * * 
La prensa de París, con ocasión de la 
muerte de Alfonso Karr, ha publicado mu-
chos rasgos de ingenio y de carácter del 
famoso cultivador de la frase y de las flo-
res; fpero como alguno, para ensalzar su 
fiera independencia hubiese dicho que du-
rante el Imperio se había abstenido de co-
laborar en los periódicos franceses, por no 
querer someter sus escritos á las supresio-
nes de la censura, he aquí lo que una per-
sona al parecer bien informada, escribe á 
Le Mat in : 
«Los escrúpulos de Alfonso Karr no eran 
tan grandes cuando se trataba del Empe-
rador. Rindiendo tributo á l a verdad, debo 
decir que su odio contra el Imperio no te-
nía nada de feroz. En más de una circuns-
tancia consintió que el Emperador y el 
Ministro acudiesen á socorrer á su madre 
y á su mujer que tenía abandonadas. A 
cada uno lo suyo.» 
Si en los días de duelo, pudiesen y q u i -
siesen hablar las familias, cuántas apoteo-
sis públicas tendrían responsos parecidos á 
éste, cantado sobre la tumba del autor de 
Las Avispas! 
*** 
A estas horas se está celebrando en Za-
ragoza el segundo Congreso católico espa-
ñol, con asistencia de un gran número de 
Obispos y de seglares distinguidos. Las 
fondas están llenas y una buena parte de 
las casas particulares albergan á los que 
han venido á tomar parte ó á presenciar 
tan solemne manifestación de la vida ca-
tólica. Príncipes extranjeros, aprovechan 
esta ocasión de visitar á la insigne ciudad, 
entre los que se cita á la Archiduquesa 
Isabel, madre de la Reina Regente, y á un 
hermano del Czar de Rusia; y los templos 
de la Seo y del Pilar, monumentos cada 
uno por su estilo, dignos de ser admirados, 
se verán á la hora presente invadidos por 
numerosa y escogida muchedumbre. 
Ya se han publicado las tesis que serán 
tratadas en el Congreso, que tiene lugar en 
la metropolitana de la Seo, en la que se 
han hecho grandes obras, para apropiarla 
á las exigencias de la solemnidad; y todo 
indica que el acto revestirá grande impor-
tancia. 
En él se pronunciarán, á buen seguro, 
discursos elocuentes y se fomentarán obras 
provechosas y duraderas, que es lo más 
importante. Las obras son la palabra en 
acción, la palabra viva, y la Iglesia á ejem-
plo de su divino fundador, fué siempre la 
maestra en esta clase de elocuencia, que es 
la que más persuade.—C. 
En Francia el velocipedismo se ha des-
arrollado de un modo vertiginoso. Se cal-
culan en cien mi l los bicicletas y triciclos 
que cruzan las calles y los caminos reales. 
Entre nosotros cunde poco este económi-
co sistema de locomoción, porque el suelo 
no se presta. Necesita medio favorable, y en 
España tenemos por punto general un ter-
reno casi tan escabroso como nuestro ca-
rácter. 
En algunas ciudades, los desmontes han 
hecho algo por la industria, pero todavía 
los caminos reales hacen sudar demasiado 
álos ginetes, para que la montura se fomen-
te y se propague. 
Es lástima que no podamos suprimirlas 
montañas y que el velocípedo no sea con 
el ferro-carril, nuestro único medio de lo-
comoción para personas y carga. 
L A CASA DE L A SOLTERONA 
{Continuación.) 
El siguiente día á la hora convenida ya 
encontramos á nuestro amigo Alberto en 
la estación del camino de hierro, decidido 
por tanto á llevar adelante los proyectos 
del banquero. La vacilación que había sen-
tido el día anterior fué pasajera; ahora por 
el contrario, se hallaba realmente descon-
tento de sí mismo por haber dudado ni un 
instante. La impaciencia que sentía por ver 
de nuevo á Zarchov fué aumentando por 
momentos conforme se acercaba la hora 
de la marcha, hasta que no pudiendo do-
minar su intranquilidad se presentó con la 
maleta en la estación mucho antes de lo 
necesario. Una vez en el tren le pareció 
que el tiempo se alargaba indefinidamente, 
miéntras resucitaban con viveza ante su 
pensamiento los recuerdos de la infancia, 
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todo un período de su vida pasada, imáge-
nes de felicidad que habían de terminar 
tristemente. 
A l llegar á la estación en que había de 
apearse del tren, encontró ya preparado el 
coche y el criado del banquero. Alberto se 
metió en el carruaje que á juzgar por su 
aspecto debió pertenecer á los antiguos po-
seedores de Zarchov. 
Era uno de los primeros días del verano 
y bajo el cielo cuyo puro azul sólo inte-
r rumpían algunas blancas nubecillas erran-
tes, mirando en rededor el extenso paisaje 
de una de las llanuras de la Marca, mién -
tras caminaba lentamente el coche por el 
polvoroso camino entre praderas y bosque-
cilios de álamos, ó entre campos de trigo 
cuyas verdes espigas inclinábanse al soplo 
de la brisa,—Alberto se sentía en su patria. 
Todo era calma en torno; sólo un ave de 
presa, asustada al pisar de los caballos 
atravesó con rápido vuelo el camino; á lo 
lejos un cuco hacía resonar su monótono 
canto. Alberto soñaba como si viviera en 
otros tiempos. Descubierta la cabeza, aspi-
raba á la sombra del bosquecillo que atra-
vesaba el carruaje el aire refrigerante y m i -
raba encantado todos aquellos lugares de 
antiguo conocidos, pero cuya belleza ahora 
por primera vez comprendía. Aquél era el 
aire natal, el suelo de la patria, tan monó-
tono, tan pobre para el extraño, tan lleno 
de atractivo para el que allí había visto por 
primera vez la luz del día, y volvía á él des-
pués de una ausencia de quince años. Huér-
fano, muy niño, hizo sus estudios lejos de 
la aldea, en la ciudad, y para perfeccionar-
los emprendió largos viajes: fascinado por 
las bellezas de los favorecidos países del 
Mediodía, llegó á creer que la patria no po-
día ofrecerle ya atractivo alguno. Pero 
ahora volvía á presentarse á s u s ojos con el 
mismo encanto, con mayor aún, puesto 
que se juntaban los sentimientos y recuer-
dos de la infancia. 
Fuera ya del bosque, comenzó á verse 
sobre las verdes copas de los árboles los re-
lucientes tejados de la aldea, y d o m i n á n -
dolos todos, la puntiaguda torre de la igle-
sia. Parecióle entonces que fué ayer cuando 
abandonó el pueblo, tan familiar le era 
todo, tan vivos se retrataban en su memo-
ria los menores detalles de su vida de niño. 
Sabía que el camino daba un largo rodeo 
para buscar el puente, y dejando al coche 
que siguiera por él, tomó á pie por un atajo, 
contento de verse solo. El sol poniente res-
plandecía sobre la pradera que enviaba sus 
frescos perfumes al viajero. A l principio 
caminaba lentamente, saboreando cada 
nueva transformación del paisaje; pero pau-
latinamente fué acelerando el paso en pro-
porción que aumentaba su impaciencia al 
irse acercando hacia el jardín y la casa 
donde había transcurrido su niñez. 
Ya se encontraba ante la vallay detenien-
do el aliento contemplaba el cuadro que se 
ofreció á su vista. Todo estaba lo mismo; 
en el jardín, descuidado, crecía la yerba 
entre las sendas, pero la disposición conti-
nuaba igual,y tras de los árboles, muy cerca 
de él asomaba á trechos la casa paterna, 
abandonada ya, la casa solariega de los 
Zarchov que había correspondido á su ma-
dre, como la últ ima heredera de la familia. 
Cuando contrajo matrimonio con de Grais, 
joven y distinguido oficial, consiguió de 
éste que abandonara el servicio y se retirara 
al campo; pero nunca llegó él á cobrar 
afecto á la casa, ni aún en los días más fe-
lices de su matrimonio, y las relaciones t i -
rantes con los parientes de su esposa que 
siempre le consideraron como un intruso, 
no contribuyeron poco á hacerle insopor-
table su residencia, sobre todo después de 
la muerte de su mujer. Entonces la vendió 
y marchó á la ciudad para atender á la edu-
cación de su hijo único, Alberto. El precio 
de la venta administrado con inteligencia 
fructificó, y Alberto á la muerte de su padre 
quedó en situación desahogada, pero sin 
que echara de menos ni una sola vez el 
teatro de sus juegos infantiles. Ahora, des-
pués de largos años de ausencia, volvía á 
despertarse con más fuerza clamor al suelo 
natal. 
Empezaba á anochecer en tanto y m i é n -
tras bajo la sombra de los árboles oscurecía 
ya, los últimos rayos del sol teñían de ar-
diente brillo las nubes. El joven atravesó 
con paso firme el jardín y llegó al umbral de 
la puerta de la casa donde ya le esperaba el 
criado. 
—Temimos que hubiera V. equivocado 
el camino. Entre tanto hemos metido la 
maleta y arreglado los cuartos. 
Alberto dió ligeramente las gracias, pasó 
adelante, subió la escalera que conducía al 
piso de arriba, y una vez en él, entró en el 
cuarto que había habitado en otro tiempo, 
el único habitable en la actualidad; pero le 
pareció tan pequeño, tan bajo de techo que 
miró con asombro en rededor. Tenía los 
mismos muebles pasados de moda, las mis-
mas colgaduras descoloridas que cuando 
aprendía á declinar allí musa, ce. Salió del 
cuarto y al poner de nuevo la mano sobre 
la barandilla de la escalera, casi le dieron 
tentaciones de montar á caballo en ella y 
dejarse deslizar hasta el piso bajo como ha-
cía en otro tiempo cuando después de las 
horas de estudio oía la voz de sus padres 
que le llamaban para la comida. Pero si no 
llegó á hacerlo, por lo menos bajó de tres 
en tres los escalones. Por aquella escalera 
no podía bajar del mismo modo que por 
otra cualquiera. 
Después de cenar, cuando quedó otra 
vez solo en su habitación, volvieron á asal-
tarle con más fuerza los recuerdos, y sobre 
todo, volvió á ver de nuevo con toda clari-
dad en su imaginación, el lugar favorito de 
sus juegos, el abandonado desván, donde 
se amontonaban sin orden los objetos ya 
inservibles; muebles rotos, cajones vacíos, 
todos los desechos de la casa, pero que 
ofrecían á Alberto un depósito inagotable 
de materiales para sus distracciones. 
Ahora todo estaba en silencio en la casa; 
el criado y el guarda se habían retirado á 
descansar, y casi involuntariamente, cogió 
la luz el joven, salió del cuarto y subió la 
pendiente escalera que conducía al desván. 
Allí era donde menos mudanza había ex-
perimentado todo, pues nadie se había to -
mado el trabajo de remover aquel montón 
de objetos inútiles. Allí á la luz vacilante 
que arrojaba misteriosos resplandores so-
bre el techo inclinado y las paredes, volvió 
á encontrar la ciudad que él se había cons-
truido, donde las cajas rotas y los estuches 
vacíos figuraban iglesias y palacios, y á su 
lado apoyada en la enorme chimenea una 
cuadra hecha con cajas de cigarros y en 
ella un caballito de madera, con la pierna 
rota. Admirábase Alberto de encontrarlo 
todo en el mismo estado á pesar de los lar-
gos años transcurridos. Pero al examinar 
con más atención los detalles, al coger el 
caballo entre sus manos y acercarlo á la 
luz vió que tenía rota otra de las patas, 
cuidadosamente atada con una cinta. ¿Qué 
mano cariñosa había protegido sus domi-
nios? En tanto que pugnaba por averiguar 
aquel misterio, sin poder conseguirlo, no 
prestó atención á la luz que colocada cerca 
de la ventana, á la corriente del aire, os-
cilaba amenazando apagarse. Y así sucedió; 
un golpe de aire más fuerte la extinguió 
por completo, y Alberto tuvo que buscar á 
tientas la escalera. Cuando se halló en su 
cuarto, llegó á creer por un momento que 
todo lo que había visto en el desván, era 
un sueño producido por las impresiones 
del día. Pero pronto se convenció de lo 
contrario, al verse con el caballo en la ma-
no. Entonces estuvo á punto de reírse de 
sí mismo. «Afortunadamente nadie me ha-
brá visto, se dijo, pues de otro modo me 
hubieran tenido por loco.» 
Pero en esto se equivocaba. Su expedi-
ción no había pasado inadvertida. Desde 
una ventanita de la casa que cubierta de 
caña se ocultaba entre los árboles del jar-
dín, tan solo separado por una valla del 
que Alberto habitaba, habían notado la 
luz bajo el tejado y habían visto la sombra 
del joven deslizándose por el desván. Y si 
durante largo rato no pudo conciliar el 
sueño, tampoco vino éste á visitar el estre-
cho cuartito de la casa vecina apenas v i s i -
ble bajo la espesura, entre las sombras de 
la noche. 
* * * 
Alberto se levantó muy de mañana , con 
la cabeza pesada y llena todavía de las i m -
presiones de la víspera. Pero á laclara luz 
del naciente día le pareció que todo reves-
tía un aspecto más agradable, más fresco. 
Cuando vió sobre la mesa el caballito roto, 
se sonrojó; al pronto pensó tirarlo, pero 
envolviólo cuidadosamente y lo ocultó en 
el rincón de la maleta. Después empezó 
para el arquitecto la inspección de la casa. 
Lo primero que hizo fué trazar en su ima-
ginación los planos procurando conservar 
en todo lo posible la construcción actual; 
pero luego fué cambiando de opinión. 
Aquellos lugares para él tan queridos pues-
to que conservaban la memoria de sus pa-
dres, no debían ser profanados por séres 
indiferentes, ni aquellos desnudos muros 
podían admitir frivolos adornos reñidos 
por completo con el carácter severo y grave 
de la construcción antigua. Más preferible 
era derribarla por completo para levantar 
otra de nueva planta, que contribuir á una 
obra que hería sus sentimientos de familia 
y sus sentimientos de artista. 
Visitó luego el jardín á la clara luz del 
sol, y parecióle muy distinto de como lo 
había visto la víspera, medio cubierto por 
las primeras sombras del crepúsculo. Un 
jornalero viejo pasó á su lado y le saludó, 
pero con indiferencia, como á un extraño. 
Alberto, en cambio, le reconoció, hasta le 
iba á llamar por su nombre, pero cierta 
repulsión instintiva á entrar en explicacio-
nes le detuvo. Sin embargo, trabó conver-
sación con él sobre asuntos indiferentes, 
pues aunque no quería darse él á conocer, 
no se oponía á que le reconocieran. El 
viejo concluyó por preguntarle si pertene-
cía tal vez á los nuevos propietarios de la 
finca; Alberto contestó que era arquitecto 
y que se había encargado de su reconstruc-
ción; luego añadió: 
—¿Y V . hace tiempo que está aquí? 
—Desde que tengo vida, así como mi pa-
dre y mis abuelos. Mi padre estaba al ser-
vicio de los Zarchov. ¡Ah! esta casa ya no 
es lo que era, desde que murieron ó la 
abandonaron los antiguos señores. Yo los 
conocí á todos; la últ ima fué la señorita 
Adela: pero su marido ya no pertenecía á 
la familia y la vendió. Después vino el se-
ñor Fjiegner, que era un hombre honrado 
y justo pero de poca fortuna, y ésta toda 
empeñada; los intereses que había de sa-
tisfacer eran superiores á las rentas, y dos 
años de malas cosechas dieron con él en 
tierra; cuando mur ió , por Navidad hizo un 
año, dejx) una hija desamparada y la casa 
fué vendida. Aunque Fliegner no tenía un 
gran apego á ella, sin embargo, era prefe-
rible al dueño actual que vive en la ciudad 
y no parece por aquí sino muy raras ve-
ces. Unos señores como los antiguos Zar-
chov no volveremos á tener nunca. Y si 
no estuviera ahí la casa de la solterona, de 
la señora Tinchen, quién se acordaría ya 
de si quedaba un Zarchov en el mundo? 
Y el viejo saludó y continuó su camino, 
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mientras Alberto repetía en voz baja el 
nombre de Tinchen, y miraba la casita 
cubierta de caña y medio oculta bajo los 
árboles, á la que señalaba el viejo cuando 
pronunciaba las últ imas palabras. 
Ahora recordaba Alberto la prohibición 
que le había impuesto su padre de no atra-
vesar la valla que separaba los terrenos de 
las dos casas, y la especie de respetuoso te-
mor que le inspiraba aquel recinto vedado. 
Allí vivía la «anciana tía» como la llamaba 
su madre las raras veces que se hablaba de 
ella entre sus padres, y de la prohibición 
de acercarse dedujo él que alguna enemis-
tad había entre las dos familias. Recordaba 
haberla visto los domingos á lo lejos, ca-
mino de la iglesia, y allí sentarse en el 
mismo banco señorial de sus padres. Su 
madre la visitaba aunque muy de tarde en 
tarde, pero de estas entrevistas no se hacia 
mención nunca en las conversaciones de 
familia. 
Una voz que salía de la casa vino á sa-
carle de sus meditaciones. 
—Eh! señor arquitecto! Bien venido al 
terreno de nuestros futuros tiempos! Le 
busco á V. por toda la casa desde hace un 
buen rato, y ahora le encuentro profunda-
mente ensimismado en la contemplación 
de mis dominios! 
El saludo provenia de un hombre ya de 
edad que se hallaba de pie en la puerta de 
cristales que daba paso al jardín . Alberto 
adivinó en él al jardinero encargado de 
trazar el proyecto del parque, al cual re-
sultó ahora que había conocido ya en otras 
partes. Veinhold pertenecía á esa clase de 
gentes que con todo el mundo traban rela-
ción y adquieren familiaridad en poco 
tiempo; frecuentaba todos los círculos y 
era en todos bien recibido por su constan-
te jovialidad. 
—Ya sabía que había de encontrar á V. 
aquí. ElSr. Borsheim me lo advirtió ayer. 
Por cierto, que debe V. haberle hecho im-
presión: habla de V. en los términos más 
entusiastas. Y á propósito, joven: V. debe 
hallarse aquí como en su casa; su padre 
de V. poseyó y habitó durante algún tiempo 
esta posesión. Excelente caballero! c u á n -
tas partidas de tresillohemos jugado juntos! 
—En efecto, repuso Alberto^ esta casa 
perteneció á m i madre, y después de su 
muerte mi padre la vendió. 
—Hizo bien; á pesar de toda nuestra bue-
na voluntad no vamos á poder hacer aquí 
cosa de provecho. 
—Casi siento haber aceptado la proposi-
ción, dijo Alberto de mal humor. 
—Pues, y yo? 
—Duda V también? preguntó Alberto. 
—Siempre puede hacerse algo. Arboles 
tenemos ya, el pantano se convierte en un 
lago á cuyas orillas crezcan plantas acuá-
ticas. Pero ante todo, es absolutamente in-
dispensable el poseer la casa de la soltero-
na, y eso está verde. 
—Quiere V. decirme ahora, qué relación 
tenemos nosotros con esa señora? Recuer-
do en mi niñez haber oído hablar alguna 
rara vez de la casa de la solterona, y siem-
pre me la he representado como algo hos-
t i l y enemiga de mi familia. 
—Precisamente, exclamó riéndose á car-
cajadas el jardinero, quería saber más de-
talles y ahora me encuentro con que está 
V. mucho menos enterado que yo! Pero, 
en fin, voy á referirle lo que he podido a l -
canzar reuniendo de un lado y de otro 
fragmentos de la historia. La casa de la 
solterona es fruto de una institución que 
el estado de la propiedad territorial de las 
familias nobles de la Marca obligó á crear, 
que era en otro tiempo muy práctica y be-
neficiosa, pero que hoy día, en las actuales 
circunstancias no puede sostenerse, y ha 
tenido forzosamente que desaparecer, pero 
quedando todavía algunos raros ejempla-
res, que sobreviven á su época, como seco 
tronco del que brota todavía alguna rama 
miserable pero cuyo verdor marchito 
anuncia su próxima muerte. 
—Expresa V. la idea en formas tan re-
tóricas que me quedo tan enterado como 
antes. 
—Es muy sencillo, dijo tomando de nue-
vo la palabra el viejo. Con motivo de la 
estrechez debida á la pobreza del suelo y 
al cultivo defectuoso con que vivían la 
mayoría de las familias nobles de la Marca, 
constituía en muchas una gran preocupa-
ción el sostenimiento de las hijas solteras. 
El hijo mayor heredaba la tierra; los me-
nores tenían su puesto ya en el clero, ya 
en la milicia, ya en otras ocupaciones; 
pero con las hijas que no llegaban á casar-
se y que carecían de fortuna suficiente, se 
adoptó otra medida. Construíase una casita 
con su jardincillo, su pradera para una 
vaca, y almacén para trigo, leña, etc. Todo 
esto costaba entonces una pequeñez. A esta 
casita se retiraban á veces dos ó tres hijas 
después de la muerte del padre, y podían 
vivir con arreglo á las escasas necesidades 
de la época, y gracias á lo que producía la 
vaca y la huerta. Esto, nos parece hoy casi 
imposible y sin embargo tenemos el ejem-
plo á nuestra vista, aunque tal vez el ú l t i -
mo de su especie. Fliegner, el anterior 
propietario, me habló muchas veces, pues 
era pariente mío, de sus esfuerzos por con-
seguir que la señora Tinchen le vendiese 
la casita y el huerto; pero todo en vano. El 
Sr. Borsheim viene ahora con grandes es-
peranzas de conseguirlo pero no me extra-
ñaría que se llevase chasco. La terquedad 
de una vieja solteronafomentada por el or-
gullo de familia, le harán rechazar cual-
quier proposición por ventajosa que pa-
rezca. Es una mujer mal intencionada, 
incapaz de hacer bien á nadie, ni de dejar 
á otros que se lo hagan. 
Pero en esto se oyó una voz alegre y de 
timbre juvenil que gritaba: 
—Tío Veinhold, cuidado con la lengua. 
Si te refieres á la anciana que vive en la 
casita, mientes descaradamente. A mí me 
recogió cuando estaba sola y no lo olvida-
ré, ni he de consentir que nadie la ofenda. 
Lo has oido? 
(Se cont inuará . ) 
L A SED EN EL DESIERTO 
Imagínese un país sin verdor y sin agua, 
un sol ardiente, un cielo siempre seco, lla-
nuras arenosas, montañas aún más áridas, 
desde las cuales se pierde la mirada sin 
conseguir fijarse en ningún ser viviente; 
un suelo muerto, cubierto de osamentas, 
de guijarros esparcidos, de rocas calcina-
das, donde nada acompaña al viajero, 
nada le recuerda la naturaleza viva, ni 
llega á respirar un momento bajo la som-
bra; inmensa soledad mi l veces más espan-
tosa que la de los bosques, puesto que 
los árboles hacen compañía al hombre 
solitario; tal es el desierto, según lo han 
descrito naturalistas y viajeros. Parece 
la llanura sin término, un mar solidificado 
de pronto durante una violenta tempestad: 
el terreno se levanta en eminencias seme-
jantes á las olas del Océano; cuando el 
tiempo está claro, no es dificil el orientar-
se en el desierto; aunque el viento arras-
tre las arenas, la forma general délas emi-
nencias no varía, y el árabe del Sahara 
reconoce la marcha por una porción de 
detalles insignificantes para los demás, pero 
cuando el simún, el aire abrasador se le-
vanta llevando en sus alas las arenas trans-
formadas en polvillo tan impalpable que 
atraviesa las telas más compactas, y se i n -
troduce en los ojos, en los oídos y en los pul-
mones, miéntras que un calor tan ardien-
te que parece salir de la boca de un horno 
aniquila las fuerzas de hombres y anima-
les, entonces el orientarse en el desierto se 
hace imposible, y el árabe, envuelto en su 
albornoz, de espaldas al viento espera con 
resignación fatalista el fin de la tormenta. 
Estos vientos sepultan á veces bajo mon- ' 
tes de arena, caravanas enteras, y los n u -
merosos esqueletos de camellos que á cada 
paso se encuentran demuestran que tales 
accidentes no son raros. Pero todavía hay 
en el desierto otro terrible enemigo, que 
ha causado y causa tantas víctimas como 
el simún, ó los animales feroces, siendo la 
muerte que produce de las más dolorosas 
que pueden imaginarse; la sed. En toda 
aquella inmensidad de arena, no hay ape-
nas agua; sólo á muy largas distancias se 
encuentra algún oasis, que generalmente 
no es más que una ó dos palmeras á las 
que presta jugo un pobre manantial de 
agua caliente y sucia, pero que para el 
viajero sediento conviértese en su imagi-
nación en una bebida más agradable cien 
veces que el néctar de los dioses. 
La escena que reproduce el grabado que 
hoy publicamos, retrata un episodio de la 
vida del desierto que el acuarelista roma-
no Giuseppe Signorini presenta con gran 
novedad. Dos prisioneros, dos salteadores 
de alguna de las belicosas tribus africanas, 
son conducidos á la ciudad para sufrir 
ejemplar castigo: habían escapado al de-
sierto, refugio constante de todos los per-
seguidos; pero esta vez inútil, pues hasta 
allí penetraron sus perseguidores. Sin em-
bargo, no se han rendido sin lucha: y an-
tes de dejarse poner al cuello la ganga, ó 
el collar de madera que hace imposible la 
fuga, resistieron obstinadamente como lo 
prueba la cabeza vendada de uno de ellos. 
Ahora aplacan su sed en uno de los ma-
nantiales del camino, miéntras á su lado 
vigilan, vestidos con sus trajes pintorescos 
y sus armas damasquinadas de primoroso 
trabajo, los soldados que los guardan y que 
han de conducirlos á su destino. 
E L CARDENAL DE RICHELIEU 
El 6 de septiembre de i585 nacía en Pa-
rís uno de los hombres de Estado más ilus-
tres; juzgado con gran diversidad de crite-
rio por los historiadores, objeto de negras 
acusaciones de los unos, de entusiastas pa-
negíricos de los otros, pero al que nadie po-
drájnegar sus esfuerzos coronados casi todos 
por el éxito, para aumentar la gloria y la 
grandeza de su patria. 
Bajo el nombre de marqués de Chillón 
empezó los estudios militares; pero los dejó 
después para dedicarse á la carrera eclesiás-
tica; á los 22 años fué consagrado obispo, y 
siete después tomaba asiento en los Estados 
generales como diputado del clero de su 
provincia. El discurso que dirigió al rey 
Luis X I I I al cerrarse los Estados, fué el 
principio de su elevación. Después de va-
rias alternativas de desgracia y de privanza, 
recibió el capelo cardenalicio, y á la vuelta 
de la reina María de Médicis, ésta consiguió 
vencer la repugnancia del rey á que Riche-
lieu entrara en su Consejo; pero desde que 
entró adquirió en el gobierno una autori-
dad que conservó hasta su muerte. Todo 
hubo de plegarse á su omnipotente domi-
nio, y la indecisa figura de Luis X I I I des-
aparece tras de la de su poderoso ministro. 
La Valtelina restituida á los Grisones, á 
pesar de la oposición de España, fué el pr i -
mer golpe dado á la preponderancia de 
nuestra política en Europa. Luego dirigió 
sus fuerzas contra los protestantes france-
ses, contra el partido hugonote que había 
llegado á ser un peligro para la nación. La 
toma de la Rochela, baluarte de la Reforma 
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protestante en Francia, aniquiló el poderío 
de este partido. 
Durante su mando, la posición de Es-
paña entre las restantes naciones fué ba-
jando gradualmente, mientras crecía la 
francesa. La obra de los Reyes católicos, 
de Carlos V y de Felipe I I , muy resentida ya 
durante el reinado de Felipe I I I , se derrum-
bó con Felipe IV: su favorito y primer m i -
nistro, el Conde-duque de Olivares, muy 
inferior en inteligencia y en condiciones de 
mando al cardenal de Richelieu, llevó en 
sus luchas con éste, siempre la peor parte, 
y á la muerte del Cardenal, Francia ocu-
paba en Europa el lugar que antes España. 
El es el verdadero autor de la gloria de 
Francia bajo el cetro de Luis X I V . 
Retz le acusa de haber hecho de la mo-
narquía la más peligrosa tiranía. Montes-
quieu le considera como uno de los peores 
ciudadanos franceses. Pero estos juicios ins-
pirados en la pasión de algunos que casi 
fueron sus contemporáneos, no han sido 
ratificados por la posteridad, y á pesar de 
sus grandes defectos, de sus abusos de auto-
ridad, á pesar de haber más de una vez sa-
tisfecho venganzas personales bajo el pre-
texto del interés del Estado. Richelieu es 
para el historiador imparcial, una de las 
mayores figuras que puede presentar la his-
toria de Francia. 
VENECIA 
Venecia es entre todas las ciudades de 
Europa la más cantada por los poetas y la 
más acariciada por los artistas. La Reina 
del Adriático, surgida de en medio de las 
aguas, como una isla flotante, es por su 
historia, por su cielo, por sus monumentos, 
la que más cautiva la imaginación y de-
leita los ojos del viajero que la contempla 
por primera vez. Cuando se penetra en 
ella, arrastrado por el ferrocarril que atra-
viesa la laguna sobre un viaducto de más 
de tres kilómetros y se sale al gran canal 
que la divide, cerca del famoso Puente de 
Rialto, asaltan á la memoria las mi l histo-
rias de aquel pueblo singular, medio gue-
rrero, medio comerciante, republicano y 
aristocrático, político y artista, estraña 
mezcla de la civilización oriental y de la 
occidental. Los palacios casi arruinados de 
sus grandes familias patricias tendidos á lo 
largo de sus orillas, preparan ya el ánimo 
del viajero para presenciar el panorama 
original y grandioso de la plaza de San 
Marcos y de la Riva d i Schiavoni. Allí 
está la gran basílica, donde los venecia-
nos han amontonado tantos tesores a r t í s -
ticos, el imponente Palacio Ducal, le Pro-
curare, la torre del felój, el Senado, el 
Puente de los Suspiros, el Arsenal, los 
misteriosos canales que serpentean por la 
ciudad y desembocan en la gran laguna. 
Vista única, incomparable, que los ojos no 
se sacian de admirar y que no tiene seme-
jante en el mundo. Esta es la que nuestro 
grabado reproduce y que en mi l variadas 
formas han multiplicado el lápiz y el bu -
r i l , y han cantado los poetas y celebrado 
los artistas. 
Con los imponentes recuerdos de los Fa-
lleros, de los Foscaris y de los Contarinis, 
surgen por todas partes las obras de aque-
llos artistas que se llamaban Tiziano, T in -
toretto, Sansovino, Paladio, Gian Bellino, 
Tiepolo y tantos otros cuyas obras se dis-
putan los museos, y que sólo en la ciudad 
de las lagunas parece que tienen su cuadro 
y su fondo apropiados. No conoce á Tizia-
no, el que no ha visto el Martirio de San 
Pedro y el de San Lorenzo, en los sitios 
para los cuales los trazó el gran colorista; 
ni á Sansovino el que no ha admirado con 
sus propios ojos las famosas puertas de 
bronce del presbiterio de San Marcos, ó las 
delicadas labores de la Loggia del Campa-
nile. Todo en esta incomparable ciudad 
tiene un sello único, como si la naturale-
za, la historia y el arte hubiesen conspi-
rado de consuno para hacer de ella un 
sitio aparte para meditar, admirar y sentir. 
LOS TERREMOTOS 
I . 
Si esperamos en Dios con calma honrada. 
Premiará nuestra fe su providencia. 
¿Qué es el temblor de nuestro globo? Nada 
A l lado del temblor de la conciencia. 
I I . 
Colma nuestros deseos. 
Librando á nuestra patria, cielo santo, 
De estos días de espanto 
En que rezan á solas los ateos. 
I I I . 
Aunque el hombre se aterra 
A l ver temblar bajo sus pies el suelo, 
¿Quién sabe si en el cielo 
Será ordenar el trastornar la tierra? 
IV. 
Conmueve de placer nuestras entrañas 
El ver que, consolando ajenos males, 
Ya la piedad, desde las casas Reales, 
A barrer la miseria á las cabañas. 
V. 
—¿Qué haremos cuando el cielo 
Casas y templos con fragor derriba? 
—¿Qué haremos, preguntáis, almasdehielo? 
¡Tener fe en la Justicia de allá arriba! 
V I . 
Cuando se abre la tierra estremecida. 
El bueno reza, se resigna y muere. 
Que es el único sabio en esta vida 
El que sabe querer lo que Dios quiere. 
CAMPOAMOR. 
* * * 
CANTARES. 
No he de dejar de quererte 
aunque tu desdén apures, 
pues para llegar al sol 
hay que pasar por las nubes. 
El entierro de María 
ayer pasó por mi casa; 
iba sin alma su cuerpo, 
y el mío quedó sin alma. 
Si áfDios tengo que dar cuenta 
de todos mis pensamientos, 
cuando los dos nos muramos 
ya verás lo que te quiero. 
Tanto esperar tu venida, 
y ahora me da pena verte, 
porque sé cómo te fuiste 
pero no sé cómo vuelves. 
Me regalaste una joya 
metidita en una caja, 
la caja era muy bonita, 
pero la joya era falsa. 
La seda que ufana vistes 
obra de gusanos es: 
ellos te han vestido y ellos 
te desnudarán también. 
Cantandillo, cantandillo 
dejo que salgan mis penas, 
y conforme voy cantando 
me voy quedando sin ellas. 
La palabra suele ser 
como la flecha fugaz, 
se sabe de donde sale, 
no se sabe á donde va. 
Me dicen que estoy sin sombra, 
la culpa la tienes tú, 
porque me faltan tus ojos 
y nunca hay sombra sin luz. 
Las avecillas alegres 
que al alba cantando están, 
se me figura que dicen 
que te han visto despertar. 
Cuando mi dicha contemplo 
me asaltan tristes ideas, 
pues si aquí gozo la gloria, 
¿dónde iré cuando me muera? 
Cuando veo que las olas 
unas vienen y otras van, 
lloro porque tú te has ido 
y no sé cuándo vendrás. 
Para todos los mortales 
el sol sale por Oriente; 
pero para mí, bien mío, 
sale por donde tú vienes. 
MARIANO CATALINA. 
L A INDUSTRIA DEL VINAGRE 
I I 
MÉTODO DE FABRICACIÓN DE M . PASTEUR 
Mientras se fabrica el vinagre aparece en 
la superficie del líquido una especie de velo 
membranoso de color blanquecino, conoci-
do ya de muy antiguo con el nombre v u l -
gar de f lor del vinagre. 
En 1822 el sabio botánico inglés Persoon 
describió bajo el nombre científico de m i -
coderma aceti la planta que forma ese velo; 
una especie de hongo. A M . Pasteur toca 
la gloria de haber descubierto que la ace-
tificación se verifica por medio de este m i -
codermo, explicando cintífica y prác t ica-
mente el papel que esta planta microscópica 
representa en la oxidación del alcohol. 
Lo que constituye en el descubrimiento 
de M . Pasteur, un importantísimo adelanto 
para las ciencias, es la intervención de la 
vida vegetal, la intervención de los micro-
organismos en los hechos puramente q u í -
micos. En la fermentación alcohólica, la 
descomposición del azúcar en alcohol es 
debida á la intervención de un vegetal mi -
croscópico. Es evidente hoy día que la le-
vadura de los líquidos azucarados no es 
otra cosa que un microorganismo, una 
planta, un hongo microscópico que roba 
el azúcar para su nutrición y excreta a l -
cohol y ácido carbónico. Una cosa pareci-
da sucede en la fermentación acética, sólo 
que aquí el microorganismo micoderma 
aceti no se alimenta de alcohol, sino que 
fija en él el oxígeno para su cxidación, pro-
duciéndose así el ácido acético. 
Esta planta existe en germen en el vino 
y el vinagre; para procurársela basta mez-
clar vino con un poco de vinagre, some-
tiendo la mezcla á una temperatura de 14 
á 20 grados centígrados. A las pocas horas 
se cubre el líquido de manchas grises, y 
pronto todo el alcohol se ha convertido en 
vinagre. 
Fundado M. Pasteur en la biología del 
micoderma aceti inventó un procedimiento 
especial para la fabricación del vinagre, 
procedimiento que, según dijimos, es de 
propiedad del público en general, en cuyo 
beneficio el sabio químico francés obtuvo 
privilegio de invención. Este nuevo mé to -
do de acetificación consiste en poner la j l o r 
del vinagre en contacto con agua alcoholi-
zada ó con líquidos alcohólicos (vino, cer-
veza, etc.), reemplazando con nuevas can-
tidades del mismo líquido las ya acetifi-
cadas. 
Para ello, ante todo, es necesario proveer-
se de Jlor del vinagre, cosa bien sencilla, 
según queda dicho. Luego es preciso pre-
parar el líquido en el cual se trata de sem-
brar la planta que produce el ácido acético. 
Se añade á una cantidad determinada 
de agua 2 por 100 de alcohol, 1 por 100 de 
ácido acético y otro 1 por 100 de fosfato de 
potasa, de amoníaco y de magnesia previa-
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1. Grande espectación en Villaconejo. Carteles de 
metro y medio anuncian en la plaza, que i l Comendatore 
Burrasca, chambelán del Rey de Xeringatapan, va á 
dar una serie de representaciones con su célebre cabeza 
parlante. 
2. Ya muy de mañana la muchedumbre rodea el ba-
rracón del celebérrimo mago, miéntras que, su fac totum 
procura mantener á distancia á los pihuelos que escudri-
ñan el interior por las rendijas. 
3. Empieza el espectáculo. Sobre una mesa, en me-
dio del escenario, aparece una cabeza, que á la menor 
indicación de i l Comendatore, tuerce los ojos, hace toda 
clase de muecas, y contesta con voz alta y clara á cuan-
to se le pregunta. 
4. Pero los chicos son el diablo! Uno de ellos atisba 
por un agujero y se entera de que la cabeza parlante 
tiene cuerpo. 
5. Acércase el momento del efecto piramidale. La 
cabeza va á cantar uno de los aires de la Gran v ía . E l 
chico*por su parte quiere contribuir al efecto. 
6. Con gran asombro de los villaconejudos y no 
poca indignación del gran dignatario de Xeringatapán, 
la cabeza en vez de cantar, empieza á hacer los gestos 
más extravagantes y espantosos. 
1 
7- Y no fué ésta la más negra! De repente salta la 
mesa por el aire y la figura desarrapada é interminable 
del propietario de la cabeza, aparece en todo su esplen-
dor, rascándose con furia y con las contorsiones más 
originales las plantas de los pies. 
8. El respetable concurso se llama á engaño y pega 
una descomunal paliza á los dos charlatanes. 
I>e estas cabezas parlantes, 
machas en el 111 un «lo hay. 
Sabiendo hacerles cosquillas, 
se descubre al charlatán. 
9. Que gracias á la ligereza de sus piernas, salen vi-
vos de las garras de los villaconejudos; pero no sin que 
éstos hagan presa, por vía de indemnización, en la caja 
de los fondos. 
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mente disueltos en un poco de ácido'acéti-
co. Es muy conveniente añadir cierta 
cantidad de materia albuminoidea para 
proporcionar á la planta todos los medios 
de nutrición, y para ello sirve perfecta-
mente el agua de cebada ó la cerveza. Asi 
preparado el liquido, se esparce sobre su 
superficie la flor del vinagre. A la tempe-
ratura de i5 grados, de seguro que á los 
dos ó tres dias la planta cubrirá por com-
pleto la superficie del liquido, y el alcohol 
se convertirá al mismo tiempo en ácido 
acético. Gon este procedimiento, según 
M . Pasteur, una cuba de un metro cuadra-
do de superficie puede rendir de cinco á 
seis litros de vinagre diario por cada 5o ó 
loo litros de liquido alcoholizado. 
Para esta operación se emplean cubas 
de dicha capacidad poco profundas (20 cen-
tímetros) y provistas de una tapadera. En 
la extremidad superior llevan abiertos pe-
queños agujeros para permitir cierta c i r -
culación de aire. De la parte inferior de la 
cuba salen dos tubos de gutapercha que 
sirven para recibir nuevas cantidades de al-
cohol cuando la acetificación está en mar-
cha, sin que haya de romperse el velo su-
perficial de flor de vinagre de la cuba. En 
otra abertura lateral se fija un termómetro 
que marca al exterior la temperatura i n -
terior de la cuba. 
Si se trata de fabricar vinagre con vino 
ó cerveza, no hay necesidad de la adición 
de fosfatos. 
Este método tiene las ventajas siguien-
tes: la baja temperatura en que se realiza 
la operación ( i5 grados centígrados), la fa-
cilidad de cuidar directamente la acetifica-
ción, la rapidez del procedimiento, la ba-
ratura del mismo, y finalmente la escasa 
pérdida de ácido acético que con él se es-
perimenta. 
Este procedimiento ha sido aplicado por 
un fabricante de Orleans, pero parece que 
el vinagre obtenido no tiene la transparen-
cia ni el aroma del célebre liquido orleanés; 
de suerte que para entregarlo al mercado 
es preciso mezclarle con otro vinagre de 
buena calidad. Sin embargo, es posible 
que sea esto efecto de las manipulaciones 
á que se sujeta el líquido alcoholizado en 
la referida fábrica. 
En las fábricas de vinagre de Orleans 
debería generalizarse este método, porque 
el llamado de Orleans tiene la inmensa 
desventaja de no poderse interrumpir nun-
ca la fabricación, sea cual fuere el precio 
del alcohol y del vinagre en plaza, lo cual 
significa en ciertas épocas pérdidas consi-
derables para el industrial á quien la dura 
ley que le impone el método obliga á t ra-
bajar sin remuneración y á veces con 
efectivas pérdidas. 
BANDA DE MÚSICA Y PROFESORES 
de la Casa Provincial de Caridad de Barcelona. 
Si hay un género especial de estudios 
cuyo conocimiento se imponga en un asilo 
de huérfanos, son los musicales, como toda 
enseñanza que tienda á despertar la sensi-
bilidad atrofiada del expósito. Así lo han 
comprendido la mayoría de estos estable-
cimientos, distinguiéndose entre ellos, la 
Casa Provincial de Caridad de Barcelona, 
por el desarrollo que progresivamente ha 
ido dando á esta sección hasta convertirla 
en un pequeño conservatorio. Desde ant i -
guo se daba la enseñanza musical á los a l -
bergados que para ella demostraban apti-
tud; pero hace algunos años con objeto de 
que tuviese mayor desarrollo, se estableció 
una Academia compuesta de un número 
extraordinario de asilados, á cuyo frente 
se puso un director asistido de tres profe-
sores: en ella se estudia solfeo, canto y la 
mayoría de los instrumentos. Con esta ba-
se se ha organizado úl t imamente una ban-
da, que aunque no cuenta más que año y 
medio de existencia, ha adquirido reputa-
ción. Las contratas que obtiene para varias 
fiestas de la capital y de otros puntos de la 
provincia, son una fuente de ingreso para 
los individuos que la componen, y con sus 
utilidades se le constituye á cada uno un 
fondo, que recibe al salir del establecimien-
to. Ninguno puede pedirlo antes de los diez 
y ocho años. 
Este sistema nos ha parecido digno de 
estímulo y de imitación. 
D E A Q U I Y D E A L L I . 
E l p r i n c i p a l a t r a c t i v o de este v e r a n o p a r a l o s 
h a b i t a n t e s de P a r í s l i a n s i d o l o s n e g r o s s o m a l i s 
d e l J a r d í n de a c l i m a t a c i ó n : p r o c e d e n é s t o s de 
l a c o s t a d e l G o l f o de A d e n y d e l p a í s de l o s 
G a l l a s . S o n de f o r m a s e sbe l t a s , n o t i e n e n l a n a -
r i z c h a t a n i l o s l a b i o s g ruesos , y l o que c o n s t i -
t u y e s u o r i g i n a l i d a d es que l l e v a n e l c a b e l l o 
r u b i o . U n n e g r o r u b i o es u n a r a r e z a , como u n 
m i r l o b l a n c o . P e r o a p r e s u r é m o n o s á a ñ a d i r que 
l a n a t u r a l e z a no e n t r a a q u i p a r a n a d a ; t o d o es 
o b r a d e l a r t e de l a p i n t u r a en que e s t á n t a n 
a d e l a n t a d o s c o m o las d a m a s v e n e c i a n a s d e l s i -
g l o x v i i , l o c u a l d a u n a i d e a b a s t a n t e e l e v a d a 
de su c i v i l a c i ó n . E s t o s n e g r o s , lo s u f i c i e n t e m e n t e 
n e g r o s p a r a s e r l o a l g o m á s que l o s m u l a t o s , de 
lo s c u a l e s a l g u n o s p a r e c e n h e r m o s o s b r o n c e s 
florentinos e n v u e l t o s e n g r a n d e s p i ezas de a l g o -
d o n , son c a b a l l e r o s p e r f e c t o s , y s ó l i d a m e n t e sen-
t a d o s s o b r e sus á g i l e s c a b a l l b s , c o n los p i é s 
s o b r e a n i l l o s que h a c e n e l o f i c io de e s t r i b o s , se 
e n t r e g a n s o b r e l a y e r b a d e l j a r d í n , a n t e u n a s i -
duo c í r c u l o de c u r i o s o s , á e j e r c i c i o s ecues t r e s 
de g r a n n o v e d a d . 
* * * 
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D. José Torres Rodríguez, 
Profesor. 
U n a n t i g u o e s t a b l e c i m i e n t o r o m a n o h a d e s -
a p a r e c i d o ú l t i m a m e n t e d e s p u é s de dos a ñ o s de 
u n a v i d a a z a r o s a . N o s r e f e r i m o s á V Antica 
Trattoria del Falcone. E n l a p i a z z a S a n E u s t a -
c l i i o , h a e x i s t i d o d u r a n t e c i e n a ñ o s e s t a f o n d a , 
f a m o s a p o r e l e x c e l e n t e t r a t o que e n e l l a se 
d a b a , p o r su c o c i n a g e n u i n a m e n t e r o m a n a y 
p o r sus e scog idos v i n o s . T o d o v i s i t a n t e de R o -
m a h a b í a de c o m e r , p o r l o m e n o s u n a vez en 
F a l c o n e , y u n a f r a n c a c h e l a a l l í , e r a l a m a y o r 
d e l i c i a p a r a u n h a b i t a n t e de l a c i u d a d e t e r n a . 
A r t i s t a s , s ab ios , s a c e r d o t e s , e x t r a n j e r o s de t o -
das l a s n a c i o n e s , y a l g u n o s i n d i v i d u o s de los 
c í r c u l o s d i p l o m á t i c o s , v i s i t a b a n e l e s t a b l e c i -
m i e n t o ó c o m í a n en é l h a b i t u a l m e n t e , s o b r e t o d o 
e n l a s sa las d e l p i s o s u p e r i o r . L a d e l b a j o es-
t a b a d e s t i n a d a á l o s p a r r o q u i a n o s de m e n o s 
d i s t i n c i ó n . P o r t o d a s p a r t e s r e i n a b a l a m á s ex-
t r e m a d a l i m p i e z a u n i d a á l a m a y o r s e n c i l l e z ; 
p o d í a i n s p e c c i o n a r s e l a c o c i n a d o n d e ios c o c i -
n e r o s c o n t r a j e s b l a n c o s p r e p a r a b a n l o s p l a t o s ; 
e l m i s m o t r a j e l l e v a b a n los m o z o s , y n o e l f r a c 
t a n g r a s i c n t o m u c h a s v e c e s . C u á n t o s v i a j e r o s 
r e c o r d a r á n l a s a l e g r e s h o r a s pasadas en V Anti -
ca Trattorial C u a n d o l a casa f u é d e r r i b a d a , 
t u v o que t r a s l a d a r s e á u n o s c i n c u e n t a pasos 
m á s a r r i b a , e n u n a c a l l e q u e d e s e m b o c a b a en 
l a c i t a d a p l a z a ; p e r o a u n q u e c o n s e r v ó e l a n t i -
g u o n o m b r e , n o v o l v i ó á d i s f r u t a r d e l f a v o r d e l 
p ú b l i c o . E s t e i n v i e r n o l o s e x t r a n j e r o s que a c u -
d i e r o n a l l í e n c o n t r a r o n e l l o c a l c e r r a d o ; des-
p u é s se h a v e n d i d o en p ú b l i c a s u b a s t a e l m u e -
b l a j e . T o d o t i e n e s u fin en es te m u n d o ! 
D. Clemente Guspinera y 011er, 
Director. 
D. Francisco Laporta y Mercader, 
Profesor. 
D. Ramón Tomás-Almar, 
Profesor. 
E l Conse jo de l o s E s t a d o s de S u i z a h a d i s -
p u e s t o que se o b s e r v e c o n t a n t o r i g o r e l des-
canso d e l d o m i n g o , que se p r o h i b e l a c i r c u l a -
c i ó n de m e r c a n c í a s d u r a n t e l a fiesta. 
* * * 
C o n e l e p í g r a f e « V a l o r y n o b l e z a , » l e e m o s en 
u n p e r i ó d i c o : 
« U n m a g n i f i c o p e r r o de T e r r a n o v a se h a l l a b a 
r o y e n d o p a c í f i c a m e n t e u n hueso e n c i m a de u n 
p u e n t e de m a d e r a , t e n d i d o s o b r e u n r i o p r o -
f u n d o y de r á p i d a c o r r i e n t e , c u a n d o l l e g ó a l 
m i s m o s i t i o u n p e r r o de p r e s a de g r a n t a m a ñ o , 
q u i e n ( s i n d u d a h a b í a l e í d o á P r o u d h o m ) , s i n e l 
m e n o r r e s p e t o á l a p r o p i e d a d a j e n a , t r a t ó de 
a p o d e r a r s e de a q u e l l a p i e z a q u e e x c i t a b a su 
a p e t i t o y su c o d i c i a . 
E n t r e dos a d v e r s a r i o s de i g u a l f u e r z a y m u y 
p o c o i n c l i n a d o s e n t r a m b o s á l a c o n c i l i a c i ó n , 
n u n c a s o n l a r g o s l o s p r e l i m i n a r e s d e l c o m b a t e , 
y a l p u n t o r o m p e n l a s h o s t i l i d a d e s en t o d a r e g l a . 
L o s dos c o m p e t i d o r e s se p r e c i p i t a r o n e l u n o so-
b r e e l o t r o , p e r o c o n t a n t a f u r i a , que s i n s o l t a r 
l a p r e s a que los dos h a b í a n h e c h o , r o d a r o n des-
de e l p u e n t e a l r í o . 
P a r a e l de T e r r a n o v a s ó l o e r a u n j u e g o , s a l i r 
á flor de a g u a y n a d a r c o n t r a l a c o r r i e n t e a l g ú n 
c e n t e n a r de m e t r o s , h a s t a e l ú n i c o p u n t o de l a 
m a r g e n que o f r e c í a s a l i d a a c c e s i b l e . D e s p u é s 
de h a b e r s a c u d i d o e l a g u a de q u e se h a b í a e m -
p a p a d o su v e l l u d a v e s t i d u r a , i b a á m a r c h a r s e , 
c u a n d o v o l v i ó l a cabeza como p a r a v e r q u é l i a b í a 
s i d o de su a d v e r s a r i o . 
E l p e r r o de p r e s a , a c o s t u m b r a d o á p e l e a r e n 
t i e r r a firme, p e r o c a r e c i e n d o de t e m p e r a m e n t o 
a c u á t i c o , f u é a r r a s t r a d o p o r l a c o r r i e n t e , p u g -
n a n d o e n v a n o p o r c o r t a r l a . A l g u n o s s e g u n d o s 
m á s y e r a p e r d i d o . 
E l de T e r r a n o v a , v i e n d o e l p e l i g r o que c o r r í a , 
se a r r o j ó a l a g u a , c o g i ó al de p re sa p o r e l c o l l a r 
y l o s a c ó s a l v o y sano á l a o r i l l a . 
L o s dos p e r r o s c a m b i a r o n u n a m i r a d a de i n -
d e f i n i b l e e x p r e s i ó n , m o v i e n d o l a s co l a s c o n s o -
l e m n e y s i l e n c i o s a l e n t i t u d , y se s e p a r a r o n e n 
c o n t r a r i a s d i r e c c i o n e s c o n a i r e de d i g n i d a d . 
E l h u e s o q u e d ó e n c i m a d e l p u e n t e , a c r e d i -
t a n d o e l a d a g i o de hueso entre dos perros queda 
para el botonero.» 
E s c r i b e n de V e n e c i a , l a p o é t i c a c i u d a d de l a s 
L a g u n a s , que a l l í e s t á t o m a n d o c a r t a de n a t u -
r a l e z a u n n u e v o e j e r c i c i o e n t r e l a s s e ñ o r a s . L a 
p r i n c e s a V i c t o r i a , h e r m a n a m a y o r d e l E m p e r a -
d o r de A l e m a n i a , c r u z a m u c h a s veces e l g r a n 
c a n a l , r e m a n d o de p i e s o b r e l a g ó n d o l a , á l a 
m a n e r a de los g o n d o l e r o s ; e j e m p l o que se h a n 
a p r e s u r a d o á i m i t a r u n a p o r c i ó n de s e ñ o r i t a s de 
l a a r i s t o c r a c i a ; é s t a es l a ú n i c a d i s t r a c c i ó n que 
en es ta é p o c a d e l a ñ o o f rece l a c i u d a d . E s t a s e 
h a l l a en v í a s de p r o g r e s o . 
E l p i s o de l a p l a z a de S a n M a r c o s se h a r e -
n o v a d o l u j o s a m e n t e y s i n r e p a r a r e n g a s t o s , 
i n v i r t i e n d o en e l l o 300 ó 400 ,000 f r a n c o s ; l o s 
j a r d i n e s p ú b l i c o s se h a n t r a n s f o r m a d o e n t e r a -
m e n t e , c o n v i r t é n d o s e e n paseos de p r i m e r o r d e n ; 
l a m o n u m e n t a l v e l e t a de l a A d u a n a d e m a r , f a -
m o s a e n I t a l i a y e n e l e x t r a n j e r o , y l a no m e n o s 
h e r m o s a d e l c a m p a n a r i o de S a n M a r c o s , dos 
o b r a s m a e s t r a s de f u n d i c i ó n , se h a n d o r a d o y 
r e s t a u r a d o á t o d o cos te ; l a l u z e l é c t r i c a v a es -
t e n d i é n d o s e p o r l a c i u d a d , y p o r es te o r d e n 
c o n t i n ú a n h a c i é n d o s e o t r o s e m b e l l e c i m i e n t o s . 
c h a i g n o r a b a que t e n í a u n c o m p a ñ e r o p a r a l a 
p i e r n a i z q u i e r d a , y r e c í p r o c a m e n t e . 
P O S T R E S . 
C i e r t o d í a h a l l á n d o s e en c o n v e r s a c i ó n u n emba-
j a d o r e s p a ñ o l c o n e l r e y de F r a n c i a , E n r i q u e I V , 
d e m o s t r ó deseos de conocer á los m i n i s t r o s d e l 
m o n a r c a p a r a t r a t a r á cada c u a l s e g ú n su g e n i o . 
« A h o r a m i s m o v a i s á v e r l o s , » r e p l i c ó é s t e , y 
como los t res e s t aban en l a a n t e c á m a r a esperando 
l a h o r a d e l Consejo , h i z o e n t r a r p r i m e r o á S i l l e r y 
y l e d i j o : — S e ñ o r c a n c i l l e r , me e s t á p r e o c u p a n d o 
m u c h o esta v i g a d e l t echo , que s i no me e q u i v o c o 
amenaza caerme e n c i m a . — S e ñ o r , r e p l i c ó e l m i n i s -
t r o , c o n s u l t a r e m o s á los a r q u i t e c t o s , se e x a m i n a r á 
b i e n l a cosa y se p o n d r á r e m e d i o , s i es necesa r io . 
P e r o no c o n v i e n e p r e c i p i t a r s e . 
E l r e y l l a m ó á V i l l e r o y , l e h i z o l a m i s m a ob-
s e r v a c i ó n , y e l f n i n i s t r o s i n m i r a r s i q u i e r a e l t e -
cho , c o n t e s t ó : — V . M . t i e n e r a z ó n : e l p e l i g r o es 
g r a n d e . 
C u a n d o h u b o s a l i d o , e n t r ó e l t e r ce ro de los m i -
n i s t r o s , e l p re s iden te J e a n n i n , e l c u a l á l a p r e -
g u n t a d e l r e y , c o n t e s t ó : — S e ñ o r , n o s é l o que V . M . 
q u i e r e dec i r ; pues l a v i g a m e parece en b u e n esta-
d o . — P e r o , i n s i s t i ó e l r e y , ¿ n o v é s esas g r i e t a s , ó 
e s t a r é y o v i e n d o vis iones? — P i e r d a V . M . c u i d a d o , 
esa v i g a d u r a r á m á s que todos noso t ro s . 
Solo o t r a vez e l m o n a r c a c o n e l e m b a j a d o r , l e 
d i j o : — Y a los c o n o c é i s á todos . E l c a n c i l l e r n o 
s a b e | n u n c a l o que se debe hacer . V i l l e r o y d ice á l o 
que t e n g o r a z ó n . J e a n n i n , no m e a d u l a : dice t o d o 
que p i ensa y p iensa s i empre b i e n . 
M e d i c o . — C ó m o v a , 
mejor? 
* * 
s e ñ o r a ; se s ien te Y . h o y 
L a s ú l t i m a s p r u e b a s d e l Pelayo, v e r i f i c a d a s 
en T o l ó n e l 2 0 d e l p a s a d o , f u e r o n e n e x t r e m o 
s a t i s f a c t o r i a s . 
U n i c a m e n t e e l t e r c e r o y c u a r t o d i s p a r o s d e l 
c a ñ ó n de 32 c e n t í m e t r o s , s i t u a d o en l a t o r r e de 
p o p a , p r o d u j e r o n l i g e r o s d e s p e r f e c t o s . 
* * 
E n e l i n c e n d i o de l a c i u d a d de S a l ó n i c a , r e -
c i e n t e m e n t e o c u r r i d o , se h a n q u e m a d o , e n t r e 
o t r a s cosas , dos m o s a i c o s b i z a n t i n o s , p o r l o s que 
e l G o b i e r n o r u s o o f r e c i ó h a c e u n a ñ o l a c a n t i -
d a d de 1.200,000 pese tas . 
E n t r e los p a p i r u s a b r a s a d o s h a b í a dos r o l l o s 
e s c r i t o s de p u ñ o y l e t r a de S a n P a b l o , s e g ú n 
c o n t a b a l a t r a d i c i ó n . 
E n B a v i e r a se r e f i e r e a c t u a l m e n t e u n a c u r i o s a 
a n é c d o t a a c e r c a d e l b a r ó n de L u t z , que acaba de 
m o r i r . 
E l e x p r i m e r m i n i s t r o d e l r e y L u í s e r a u n h o m -
b r e de E s t a d o , que g u s t a b a de r o d e a r s e de m i s -
t e r i o e n t o d o s l o s ac to s de su v i d a t a n t o p ú b l i -
cos como p r i v a d o s . 
U n d í a se h i r i ó g r a v e m e n t e en a m b a s p i e r n a s 
y t o m ó p a r a c a d a u n a de e l l a s u n m é d i c o d i s t i n -
t o , de m o d o que e l e n c a r g a d o de l a p i e r n a de r e -
j B n / e r m a . — N a d a de eso: t e n g o l a r e s p i r a c i ó n 
o p r i m i d a y á consecuencia de eso no puedo c o n c i -
l i a r e l s u e ñ o ; n o t e n g o a p e t i t o , y padezco i n sopo r -
t a b l e s do lo res en t o d o e l c u e r p o . 
Médico.— P e r o p o r l o d e m á s , ¿se e n c u e n t r a Y . 
b ien? 
E n u n e x a m e n de f í s i c a , c o m i e n z a á e x p l i c a r e l 
a l u m n o l a s c o r r i e n t e s e l é c t r i c a s , pero sus e x p l i c a -
c iones n o sa t i s facen a l p ro feso r , e l c u a l p r e g u n t a 
i m p a c i e n t e : 
— ¿ Q u é f e n ó m e n o se v e r i f i c a c u a n d o y o a p r i e t o 
este b o t ó n ? ( y a l m i s m o t i e m p o pone e l dedo sobre 
e l t i m b r e e l é c t r i c o . ) 
— E n t o n c e s e n t r a e l bede l , c o n t e s t a en med io 
de s u c o n f u s i ó n e l a l u m n o , a l v e r a l bede l a s o m a r 
e l r o s t r o p o r l a p u e r t a p a r a v e r l o que desea e l 
p r o f e s o r . 
L a pobreza es l a ú n i c a c a r g a que v a s iendo m á s 
pesada, c o n f o r m e v a n s iendo m á s l a s personas en-
t r e qu ienes h a de r e p a r t i r s e . 
L a a m i s t a d e n t r e dos personas , no es á veces 
m á s que l a c o n j u r a c i ó n c o n t r a u n a t e r c e r a . 
H a y h o m b r e s que son como l a s o r t i g a s ; s i se les 
t o c a s u a v e m e n t e , p i c a n ; pe ro s i se les r e s t r i e g a c o n 
f u e r z a , son i n o f e n s i v o s . 
I m p r e n t a de l a Casa P r o v i n c i a l de C a r i d a d . 
l32 LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
SERVICIOS DE Li COMPASÍA TRiSiTLMCi 
DE BARCELONA 
Línea de las Antillas, UTe-w-Xork y Veraernz.—Combinación á puertos a m e -
ricanos del At lánt i co y puertos N . y S. del Pac í f i co . 
Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
Xiínea de Colón.—Combinación para el Pac í f i co , a l N. y S. de P a n a m á y servicio á 
C u b a y Méj ico con trasbordo en Puerto-Rico. 
U n viaje mensua l saliendo de Vigo el 13, para Puerto Rico, Costa-Firme y C o l ó n . 
liínea de Filipinas.—Extensión á l lo-l lo y C e b ú y combinaciones al Golfo P é r s i c o , 
Costa Oriental de Africa, India , Ch ina , C o n c h i n c h i n a y J a p ó n . 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes , á partir del 10 de enero de 
1890 y de Manila cada 4 martes á partir del 7 de enero de 1890. 
Liínea de Buenos Aires.—Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos Aires, s a -
liendo de Cádiz á partir del I.0 de enero de 1890. 
liínea de Fernando Póo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, D a k a r y Monrovia. 
U n viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
Servicios de Africa.—Línea de Marruecos. U n viaje mensual de Barcelona á Moga-
dor con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz , Tánger , L a r a c h e , Rabat, Oasablanca y Mazagán . 
Servicio de Tánger.—Tres salidas á l a semana: de Cádiz para T á n g e r los domingos, miér-
coles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes , jueves y s á b a d o s . 
Estos vapores admiten carga con las condiciones m á s favorables, y pasajeros á quienes 
l a C o m p a ñ í a da alojamiento m u y c ó m o d o y trato m u y esmerado, c o m ó ha a c r e d i t i l o en s u 
dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes 
de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un a ñ o , s i no e n -
cuentran trabajo. 
L a empresa puede asegurar las m e r c a n c í a s en sus buques. 
Aviso importante.—La Compañía previene á los s e ñ o r e s comerciantes, agricultores ó 
industriales, que recibirá y encaminará á los destinos que los mismos designen, las muestras 
y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 
Esta C o m p a ñ í a admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos 
por l í n e a s regulares. 
Para m á s informes.—En Barcelona; L a Compañía Trasatlántica y los Sres. Ripol y Compa-
ñ í a , plaza de Palacio .—Cádiz; la D e l e g a c i ó n de la Compañía Trasatlántica.—U&áTiá; Agencia 
de la Compañia TVasaííáníica, Puerta del Sol, 10.—Santander; Sres. Angel B. P é r e z y Compa-
ftía.—Coruña; D. E . da Guarda.—Vigo; D. Antonio López de Neira.—t'artagena; Sres. Bosch 
Hermanos.—Valencia; Sres. Dart y Compañía .—Málaga; D. Lu í s Duarte. 
SocieM anóniia le Sepros sote la a pr i ia I ja 
Domiciliada en Barcelona 
Plasa del Duque de Medinaceli, número 8 
CAPITAL SOCIAL: 5 . 0 0 0 , 0 0 0 DE PESETAS 
JUNTA DE GOBIERNO 
Presidente 
Excmo. Sr. D. José Ferrer y Vidal . 
Vicepresidente 
E x c m o Sr. M a r q u é s de Sentmenat. 
Vocales 
Sr. D José Amel l . 
Sr. D. Pelayo de Camps, m a r q u é s de Camps 
Sr . D. Lorenzo Pons y C l e r c h . 
Sr. D. Ensebio Güel l y Bac iga lup í . 
Sr. M a r q u é s de Montoliu. 
E x c m o . Sr. D. Camilo Fabra, Marqués de 
Alal ia 
Sr. D. Juan Prats y Rodés . 
Sr . D. Odón Ferrer . 
Sr. D. N. J o a q u í n Carreras . 
Sr. D L u í s Martí Oodolar y Gelabert 
Comisión Directiva 
Sr. D. Fernando de D e l á s . 
Sr . D. J o s é Carreras X u r i a c h . 
E x c m o . Sr . M a r q u é s de Robert. 
Administrador 
Sr. D. S i m ó n Ferrer y Ribas. 
Esta Sociedad se dedica á c o n s t i t u i r capi ta les para f o r m a c i ó n de dotes, 
r e d e n c i ó n de q u i n t a s y o t ros fines a n á l o g o s ; seguros de cantidades paga 
deras a l f a l l ec imien to de l asegurado; c o n s t i t u c i ó n de rentas v i t a l i c i a s i n m e -
diatas y d i fe r idas , y d e p ó s i t o s devengando in te reses . 
Estas combinac iones son de g ran u t i l i d a d para las clases sociales. 
L a f o r m a c i ó n de u n cap i t a l , pagadero a l fa l l ec imien to de u n a persona, 
conviene espec ia lmente a l padre de fami l i a que desea asegurar , aun des 
p u é s de s u m u e r t e , e l b ienes tar de su esposa y de sus hi jos: a l h i jo que con 
el p r o d u c t o de su trabajo man t i ene á sus padres: a l p r o p i e t a r i o que qu ie re 
ev i ta r e l f racc ionamiento de su herenc ia : ai que habiendo c o n t r a í d o una 
deuda, no qu ie re de jar la á cargo de sus herederos ; el que qu ie re dejar u n 
legado s in menoscabo de l m a t r i m o n i o de su fami l i a , e tc . 
En la mayo r par te de las combinac iones los asegurados t i enen p a r t i c i -
p a c i ó n en los beneficios de l a Sociedad. 
Puede t a m b i é n e l susc r ip to r op ta r po r las P Ó L I Z A S S O R T E A D L E S , que 
en t re otras ventajas presen tan la de poder cobrar an t i c ipadamente e l c a p i -
ta l asegurado, s i la for tuna le favorece en a lguno de los sor teos anuales . 
B I L L E T E S H I P O T E C A R I O S D E L A I S L A D E C U B A - E m i m k 1890 
Billetes hipotecarios X.r^ SO.OOO 
de 5 0 0 pesetas cada uno, <5 sean 5 0 0 francos, © SO libras esterlinas 
REBMBOLSABLES Á L A PAR EN 50 AÑOS, Á LO SUMO, POR SORTEOS TRIMESTRALES, SEGÚN L A TABLA DE AMORTIZACIÓN ESTAMPADA AL DORSO DE LOS TÍTULOS 
D E V E N G A R A N E L 5 P O R lOO D E I N T E R É S A N U A L 
satisfecho por trimestres vencidos, en 1.° de enero, 1.° de abril, 1,° de julio y 1.° de octubre de cada año. 
Los citados Billetes e s tarán exentos hasta su a m o r t i z a c i ó n de todo impuesto ordinario y 
extraordinario. T e n d r á n la garant ía especial de las rentas de Aduan . s , sello y timbre de la 
Isla de Cuba, la de las contribuciones directas é indirectas que allí existen o puedan estable-
cerse en lo sucesivo, y la de la N a c i ó n Españo la , s e g ú n el Real decreto de 21 de Septiembre 
ú l t i m o . . . 
Gozarán de la c o n s i d e r a c i ó n de efectos p ú b l i c o s para cuanto se relacione con su contrata-
c ión y c i r c u l a c i ó n , y serán admitidos por todo su valor nominal en toda clase de fianzas y ad-
judicaciones á favor del Estado. 
Se han creado, en virtud de la Ley de 18 de Junio de 1890, por Real decreto de 2" del mes 
de Septiembre ú l t i m o , publicado en la Gacela de 29 del mismo. 
Conforme á dicho Real decreto se destinan 
B I L L E T E S 340,000 
1.410,000 
B I L L E T E S l.ySOjOOO 
equivalentes á Ptas 170.000.000 
á recoger parte de los Billetes de guerra 
y atender al pago de la Deuda flotante; y 
equivalentes á Ptas 705.000,000 
á la c o n v e r s i ó n de los Billetes|hipoteca-
rios, e m i s i ó n de 1886; recoger el resto de 
los billetes defguerra; y recoger, as imis-
mo, el resto de las Deudas de 1882, inc lu-
so los a b o n a r é s expedidos á los Jefes, Ofi-
ciales y Clases de tropa del Ejérc i to y 
Armada de la Isla de C u b a . 
Por Ptas. 875.000,000 
STTSOJEiiaioisr F X J B L I O ^ . 
DE LOS 
340,000 Billetes anteriormente citados, que se verificará, con arreglo a l ReaVdecreto de 27 de Sep' 
tiembre, publicado en la G A C E T A de 29 del mismo, al tipo fijo de 95 p. 0/0 del valor nominal de 
los Billetes, haciéndose el pago en la forma siguiente: 
lO p. 0/0 en el acto de la s u s c r i c i ó n ó | s e a n Pesetas 50 
30 » el día de la a d j u d i c a c i ó n . . . » lOO 
30 » el 13 de Noviembre p r ó x i m o » lOO 
30 » el 15 de Diciembre siguiente » ' lOO 
35 » el 15 de Enero de 1891 : . » 135 
95 o s e a n » 475 en junto. 
De las pesetas 135 del ú l t i m o plazo, se d e d u c i r á , al hacerse el pago, pesetas 6'35, 
importe del primer c u p ó n de 1.° de Enero p r ó x i m o . 
Los plazos tercero, cuarto y quinto podrán anticiparse, mediante la bon i f i cac ión corres 
pendiente, á razón de un 5 p. 0/o anual . 
O A R A N T I A S 
Las consignadas en el Real decreto de c r e a c i ó n de estos valores, ya expresadas anterior-
mente, y especialmente las consignadas en el art. 2.° de dicho Real decreto de c r e a c i ó n . 
PAGO D E MÍTEBESES V AMORTIZACIÓÍí 
Se ver i f i cará á sus vencimientos y é p o c a s respectivas en las plazas d é l a Habana, Madiid 
Barcelona, París , Londres y en las d e m á s del Reino y extranjero en que lo juzgue convenien 
te el Ministerio de Ultramar, p r é v i o acuerdo con el Banco Hispano Colonial. Este y sus De-
legados lo ver i f i carán , conforme al art. 3.° del Real decreto de c r e a c i ó n , al cambio de peseta 
por franco y de 25 pesetas por libra esterlina. 
Los sorteos para la a m o r t i z a c i ó n se ver i f i carán en acto p ú b l i c o y ante Notario, en la forma 
que determina el art. I .0 del referido Real decreto, ó sea en los d ías 1.° de Septiembre, 1 ° de 
Diciembre, l.0 de Marzo y l.o de Junio de cada año , p a g á n d o s e los Billetes amortizados, así 
como los cupones de intereses, en 1.° de Octubre, 1.° de Enero , l . 0 d e A b r i l y l.0 de Julio, 
todo s e g ú n el cuadro de a m o r t i z a c i ó n , que se e s t a m p a r á al dorso de los t í tu los , pudiendo las 
amortizaciones anticiparse, pero en n i n g ú n caso retrasarse de los plazos s e ñ a l a d o s . 
E l primer sorteo, por e x c e p c i ó n , se ver i f icará el 15 de Marzo p r ó x i m o , s a t i s f a c i é n d o s e el 
1. ° do Abril siguiente los Billetes que resulten amortizados. T a m b i é n , por e x c e p c i ó n , m i e n -
tras deban verificarse sorteos de la e m i s i ó n de 1886, los sorteos de la e m i s i ó n de 1890, se h a -
rán dentro de los primeros diez d ías de los meses de Marzo, Junio, Septiembre y Diciembre. 
s u s c m c i ó x 
Fecha de la misma.—Estará abierta ú n i c a m e n t e 
E l i D Í A 15 B E O C T U B R E A C T U A L . 
desde las 8 de la mañana hasta las 13 de la noche, en que q u e d a r á cerrada 
siendo los puntos de s u s c r i c i ó n los que figuran al dorso de este prospecto. 
Los Establecimientos en que queda abierta la s u s c r i c i ó n , faci l i tarán los impresos corres-
pondientes para hacer los pedidos, en los cuales se hará constar el pago del 10 por 100 del 
importe de los que se demanden ó sea Ptas. 50 por cada Billete, todo con arreglo al ar t í cu lo 
2. ° del Real decreto de s u s c r i c i ó n . 
Si los pedidos de ésta excedieren de los 340,000 Billetes, el Ministerio de Ultramar dis-
pondrá el prorrateo correspondiente y, en este caso, se apl icará al segundo plazo y sucesivos 
el exceso de lo entregado por el lOpor 100 de los Billetes pedidos. 
La a d j u d i c a c i ó n de los Billetes que correspondan á cada suscritor se hará antes del 3 de 
Noviembre p r ó x i m o , p u b l i c á n d o s e en los p e r i ó d i c o s oficiales. 
Conocido ya el resultado, podrá el suscritor satisfacer el importe d é l o s Billetes, al venci -
miento de cada plazo ó por a n t i c i p a c i ó n . E l pago total es el que da derecho á recibir los B i -
lletes; y si é s t o s no estuvieren confeccionados1, se e n t r e g a r á n Carpetas provisionales 
que e x p r e s a r á n la n u m e r a c i ó n correspondiente á los Billetes que representen, conforme al 
art. 6.° del Beal decreto de s u s c r i c i ó n . 
Si se emitieren Carpetas provisionales, que sólo t e n d r á lugar en el caso de ser imposible 
la c o n f e c c i ó n de los Títulos definitivos, su canje por é s t o s se hará sin conformidad de n ú m e -
ros. Las Carpetas, si fuere preciso emitirlas, t e n d r á n derecho á los sorteos de a m o r t i z a c i ó n 
que se verifiquen, hasta que sean llamadas al canje. 
I N T E R E S E S B E B E M O R A 
Todo retraso en el puntual pago d é l o s plazos á sus respectivos vencimientos, l l e v a r á con-
sigo el recargo del 5 por 100anual. 
P U N T O S B O X B E Q U E B A A B I E R T A E A S U S C R I C I Ó X 
Barcelona, Banco Hispano Colonial.—Madrid, Banco Hipotecario de España.—Idem. , Banco de 
Caslilla.—AWcame, Faes hermanos y C.a.—Almería, Spencer y J?oda.—Burgos, Isidro Plaza.—Bil-
bao, Banco de Bilbao.—Gááiz, Hijo y nietos de J . D. Lasanta.—Córdoba, Pedro López e ^yos.—Co-
ruña, Herce y C.a.—Cartagena, Bo<ich hermanos.—Granada, Hijos de Joaquín Agrela.—Gerona, 
Ordeig é hijo y C a —Guadalajara, Fé l ix Alvtra.—ierez, Diez Vergara y C.a.—Lérida, Magín Llo-
rms.—Málaga, Reiny C.a.—Murcia,/ose CasaZins.— Mahon, Juan Taltavull—Orense, Juan Fuen-
tes P é r e z . - O v i e d o , Hijos de González Alegre.—9an\\>\ona, Crédito Navarro.—Valencia. Valentín 
Calderón é hijos.—Pa\m», Miguel Sa lvá .—Rens , Banco de Reus, de Descuentos y Préstamos.—San 
Sebas t ián , Juan Que/mMe.—Salamanca, Florencio Rodríguez Fsí /a.—Santander, Angel B. Pérez y 
C o m p a ñ í a — S e g o \ i a , Rusebio Villar—SeviWa, J . M de I b a r r a é hijos.—Tarragona. Gasset herma-
nos.—TevxieX, José Torán —Toledo, Cástor Sierra.—Valencia, Caruana y fieram.—Valladolid, Ma-
riano Casado Diez.—Vitoria, Juan Cano.—Vigo, Mariano Pérez.—Vil lanueva y Gel trú , Banco de 
Villanueva.—Zaragoza, Villarroya y Castellano. 
